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HOMILÍAS FRANCISCANAS
(Pascua y Pentecostés)
APÓSTOLES DEL GUSTO POR LA VIDA

(Jn 20,1-9: Domingo de Pascua)

Aun marcado más por el tiempo de la Cuaresma según el gusto de la época, Francisco siempre quiso que sus hermanos celebraran con hondura y hasta entusiasmo el tiempo de la Pascua del Señor. Por eso dice en LM 7,9: “Los instruyó en las Sagradas Escrituras, animándoles a pasar como peregrinos y advenedizos por el desierto de este mundo y a celebrar continuamente en pobreza de Espíritu, como verdaderos hebreos la Pascua del Señor, esto es, el paso de este mundo al Padre”. El franciscano de hoy quiere recuperar en la celebración de la Pascua el espíritu del “verdadero hebreo”, aquel que le abre al secreto del Resucitado, aquel que le proporcional el gozo pascual para vivir este tiempo como una suerte y un privilegio que nos ofrece la Iglesia.


Se abre este día primero de la Pascua con el relato de Jn 20,1-9, relato, a la vez, antiguo y elaborado. Antiguo porque ahí se da (en el v.1) quizá el rasgo más antiguo de la resurrección de Jesús: algo pasó en torno al cadáver de Jesús que hizo suponer a los discípulos que estaba vivo. Es la primera experiencia resurreccional. Pero es la segunda, aunque más elaborada, la más interesante: se nos describe ahí cómo dos de los discípulos, Pedro y Juan, que representan a los demás, a todo seguidor/a, llegan a creer en la resurrección en modos vitales. Dice el texto que creyeron cuando vieron “las vendas en el suelo” y el sudario “en sitio aparte”. Entonces creyeron. Pero eso ¿qué quiere decir?


Las vendas en el suelo significan el triunfo de la vida. Lo que ataba al muerto ha dejado de tener poder sobre él. El muerto ha “escapado” del abrazo frío de la muerte. Por otra parte, el sudario (el paño que cubría el rostro del difunto) estaba “en sitio aparte”, en “lugar” aparte. Los judíos llamaban al Templo así: el “Lugar”. Era el lugar donde, según ellos, residía la presencia, la gloria, de Dios. El sudario, símbolo de muerte, envuelve ese Templo, esa institución religiosa que no lleva a la vida. Cuando los discípulos comprenden que hay que apostar por la vida abandonando toda institución de muerte, es entonces cuando ¡al fin! creen en la resurrección.


O sea: un estilo de vida de “resucitado” es el de aquella persona que va haciendo apuestas por la vida y se va alejando cada vez más de los escenarios de la muerte. Cuando tú haces algo para que la vida crezca un poco, en ti mismo/a y en los demás, estás en clave de resurrección. Cuando haces algo que aumenta el dolor y la muerte en el camino humano, estás fuera de la resurrección. 

Hace años, el Hno. Roger de Taizé departía, después de la oración de la tarde, con un grupo grande de hermanos capuchinos y les decía cosas como esta: “Ustedes los franciscanos deberían ser apóstoles del gusto por la vida. ¿Se han percatado que el Canto del Hermano Sol es un formidable canto de amor a la vida?”. Efectivamente, entender la resurrección evangélica y franciscanamente es entonar y vivir un canto de amor a la vida. Tanto acíbar que se ha vertido sobre la herida de la vida… Ha llegado la hora de establecer un hondo pacto de hermandad con la vida, el mejor regalo que proviene de la mano amorosa del Padre y caminar en la dirección de un profundo amor a la vida. Ya lo decía Rahner: “Nosotros, hijos de esta tierra, tenemos que amarla, aunque sea todavía terrible y nos torture con su penuria y su sometimiento a la muerte”. Apóstoles de la vida: he ahí nuestro “trabajo pascual”.
TOCAR LAS LLAGAS

(Jn 20,19-21: Domingo 2 de Pascua)


Todas las personas que amamos y seguimos la senda de Francisco hemos llegado a un convencimiento: la verdadera conversión de san Francisco comienza cuando se decide a dar un abrazo a un leproso, a un gran marginado de la época. Cuando, superando toda barrera social y visceral, los brazos de Francisco acogen al leproso, se abre la posibilidad de un camino nuevo en el seguimiento de Jesús, se comienza a entender el secreto de la cruz y la vida toma otro color, se convierte en “dulzura” lo que antes era camino amargo y espinoso. Lo dice claramente san Francisco en su Testamento: “Cuando estaba envuelto en pecados, me era muy amargo ver los leprosos. Pero, el Señor mismo me condujo hacia ellos, y practiqué con ellos misericordia. Y, al separarme de los mismos, aquello que me parecía amargo, se me tornó en dulzura del alma y del cuerpo” (Test 2-3).
Es que de eso habla el Evangelio de este segundo domingo de la Pascua. Parece que a la primitiva comunidad no le costaba en exceso creer en la resurrección de Jesús (eran tiempos de mayor credulidad). Lo que realmente se le hacía cuesta arriba era  unir al llagado de la cruz con el resucitado de ahora. Querían olvidar al Mesías humillado en el suplicio reservado a los parias de la sociedad. Querían mantener vivo solamente el recuerdo de un Jesús vivo y triunfante. 

El texto evangélico trata de corregir esta perspectiva: no hay desconexión entre el llagado y el resucitado. Uno confirma la verdad del otro: la resurrección da sentido a la entrega de Jesús y ésta es el camino real, único, para la resurrección. Es preciso creer en un resucitado que antes ha sido llagado. Es necesario ver que la resurrección comienza en la aceptación de las llagas.

Por eso Tomás, que representa a quien le cuesta mucho encajar esta manera de pensar es quien recibe la lección inequívoca del resucitado: mete tu mano en mi costado: comprueba que soy el llagado de entonces, acepta las llagas de la humillación a la vez que aceptas el brillo de la resurrección. Más aún, has de comprender que no existe otro camino hacia la resurrección que la de tocar las llagas de la historia para sanarlas en la medida de lo posible. Curar llagas es el camino que el Evangelio propone para vivir, ya desde ahora, en perspectiva de resurrección.

Según la película “Francesco”, a Sta Clara le preguntaban los compañeros de Francisco: “Tú curaste las llagas de su cuerpo. ¿Qué piensas de ellas?”. Y Clara respondía con sencillez: “Yo las curé sin hacer preguntas”. Esa es la forma franciscana de tocar y curar las llagas: sin hacer preguntas, sin abrumar al llagado. Curar por la simple y evidente necesidad de quien está herido/a. Así, curando llagas, se camina en la dirección de la resurrección. Y desde esa plataforma se animará el franciscano a preguntarse un día por las causas estructurales de las llagas, por aquellas personas o situaciones que las provocan. Y a ellas dará también el mensaje de resurrección: la única forma de ser creyente que cree de verdad en el Resucitado es trabajar para que el nivel de llagas de la historia desaparezca y amanezca en día nuevo de la fraternidad sanada. Es entonces cuando brillará el sueño de Jesús, el sueño del Resucitado, el de la fraternidad de hermanos/as que se curan. El dinamismo de la resurrección es, sin duda, una fuerza curativa para el caminar de la historia humana.
AMOR HUMILDE
(Jn 21,1-19: Domingo 3 de Pascua)


Todo el mundo sabe que Francisco fue un hombre humilde. Por eso, quizá, atrae tanto. Su humildad no es humillación, sino que brota del saludable realismo de quien ha medido bien sus limitaciones y de quien tiene experiencia de que su pobreza ha sido acogida por el amor del Padre. Es una humildad que proviene del amor. Por eso, cuando se dirige a sus hermanos, y al resto de las personas, insta a la humildad con Dios y a la humildad fraterna. Es que, para Francisco, no hay manera de entender el secreto del Padre y del corazón de la persona si no se entra por la senda de la humildad. El cap. 23 de su 1 Re, que es un verdadero testamento espiritual para sus seguidores, concluye así: “Por consiguiente, que nada impida, que nada separe, que nada se interponga. En todas partes, en todo lugar, a toda hora y en todo tiempo, diariamente y de continuo, todos nosotros creamos verdadera y humildemente” (1R 23,11). Creer verdadera y humildemente, ése es el modo franciscano de creer.

De cosa parecida habla el Evangelio de este tercer domingo de la Pascua: es un añadido redaccional que quiere dejar claras dos cosas: a) que la resurrección pertenece a la verdad última de la historia y que tiene como horizonte el de la fraternidad universal, por eso, la resurrección se sella con un banquete de comunión. b) que el amor al resucitado ha de ser realista, ha de contar con nuestras limitaciones, no ha de ser exaltado porque ese amor va en las “vasijas de barro de nuestra vida”. 


Esto segundo es lo que se ve con claridad en el diálogo con Pedro: Jesús le pregunta si “le ama” (verbo agapao: amor incondicional). Pedro le responde que sí lo quiere (verbo fileo: amor condicionado de la amistad, amor en la debilidad de la propia persona). Pedro ha aprendido, después de la amarga experiencia de la traición de la pasión, que hay que andarse con cuidado. Que no es cuestión de proclamar a los cuatro vientos el amor que tiene por Jesús, porque es un amor vivo, indudablemente, pero frágil y en cualquier momento puede hacer crac. Por eso, es mejor decir que le ama con amor humilde, realista, sujeto a los extraños vaivenes del corazón. 

Quizá sea realmente ese amor humilde el buen amor al resucitado. Porque creer en la resurrección no es una exaltación ideológica, ni una afirmación dogmática a ultranza: es mirar con humildad y con amor a quien se ha entregado del todo a nosotros y decirle que, en la medida de nuestras fuerzas y contando con su ayuda, queremos seguirle, ya desde ahora, en un camino de entrega. Es decirle que nos percatamos de las dificultades y de la propia debilidad pero que, aun con eso, aun con temblor, queremos vivir en su misma perspectiva, con sus mismos valores. Este valor humilde, aunque parezca fácil, es mejor que el amor bravucón que se estrella a la primera dificultad.


Son los amores humildes los más fecundos. Cuando al gran misionero capuchino Alejandro Labaka le decían sus mismos compañeros de misión que era impropio de un obispo dedicarse en cuerpo y alma a un pequeño grupo de indígenas perdidos en la selva de la Amazonía Ecuatoriana, él respondía: “También son hijos del amor de Dios”. Y eso era suficiente para sufrir hambre, desnudez, peligros, pocos frutos de brillante evangelización. Su acompañar humilde a aquel pueblo, su muerte sin gloria en la selva, son el modo evidente del amor humilde de quien ha entendido que ese mismo modo de amar fue del resucitado. Por eso, aunque su vida y su muerte pasaran desapercibidas, encerraban dentro el germen de la resurrección.
VAMOS EN SUS MANOS 
(Jn 10,27-30´: Domingo 4 de Pascua)


La imagen de Jesús como buen Pastor ha calado mucho en el pueblo cristiano porque define algo profundo del actuar de Jesús, de su entrega, de su cuidado hacia nosotros. A Francisco, que veía rebaños todos los días, le apasionaba también esa imagen y así ha quedado explícitamente en sus escritos: “Consideremos todos los hermanos al buen pastor, que por salvar a sus ovejas sufrió la pasión de la cruz. Las ovejas del Señor le siguieron en la tribulación y la persecución, en la vergüenza y el hambre, en la enfermedad y la tentación, y en las demás cosas; y por esto recibieron del Señor la vida sempiterna. De donde es una gran vergüenza para nosotros, siervos de Dios, que los santos hicieron las obras y nosotros, recitándolas, queremos recibir gloria y honor” (Adm 6). No se queda san Francisco en la simple contemplación de la metáfora de Jesús como buen Pastor, sino que saca una consecuencia tremenda: no basta con cantar la gloria de los santos para creerse santos. El nivel de santidad, como ha sido en el caso de Jesús, se mide por su nivel de entrega.


Eso dice el misterio de la resurrección de Jesús: su gran valor no viene tanto por un gesto externo del amor del Padre que lo saca de la muerte, sino por el contenido hondo de su entrega. Ésta ha sido el camino de la resurrección; sin ella, habría sido imposible. Por eso, hablar de la resurrección es hablar de entrega. Y de ahí que la Liturgia eche mano de Jn 10, el Evangelio del buen pastor. 


Dos cosas podemos subrayar: a) que Jesús hace lo que los pastores normales no pueden  hacer: ellos no pueden dar vida eterna, definitiva, a sus ovejas (más aún, cuando, para lucrarse de ellas, las llevan al matadero). b) Nadie “arranca” a ninguna persona de las manos de Jesús (mientras que al pastor las arranca el lobo, la enfermedad, o su misma ansia de beneficio). Es decir, Jesús no solamente es un buen pastor, sino que es un pastor diferente, extraño, que entrega la vida y mantiene en la vida a la persona, que jamás se lucra de ella sino que le da todo beneficio para que sea ella dueña de su propio destino.


La resurrección de Jesús ha confirmado esto que dice el Evangelio: no es tanto la resurrección un misterio de adoración, cuanto un misterio de entrega. No es tanto una verdad dogmática que haya que incluir en el canon de las verdades del Credo, sino, sobre todo, la percepción de que, por Jesús resucitado, se pone la vida en mis manos para que la gestione según el querer de Dios. Y aún: todo ello con la certeza de que no habrá fuerza negativa que “arranque” a la persona de las manos cuidadoras de Jesús. 


Celebrar la Pascua habría de dejar en nosotros el poso de la certeza de que “estamos en buenas manos”, en las manos amorosas y cuidadoras del Padre y de Jesús y de que nadie nos arrebatará de esas manos. Pablo, gran descubridor de los misterios de la fe llegó a la conclusión: “Si Dios está con nosotros, quién va estar contra nosotros?” (Rom 8,31). Eso es cierto: entender la resurrección es adquirir la certeza honda de que vamos en manos de Jesús y de que ahí nuestra vida tiene un fundamento y está segura.

Clara de Asís, hermana fiel de Francisco, tuvo activada esta certeza hasta la hora de su muerte. Por eso, una testigo de su proceso nos dice que su oración poco antes de la muerte, casi sin fuerzas, era ésta: “Vete segura en paz, porque tendrás buena escolta: el que te creó, antes te santificó y después que te creó puso en ti el Espíritu Santo, y siempre te ha mirado como la madre al hijo a quien ama” (PC 3,20). Esta confianza honda es el rostro de la fe en el resucitado. Saber que vamos en sus manos habría de devolvernos el gozo y la paz honda que nada ni nadie nos podrá arrebatar.

AMOR ASIMÉTRICO
(Jn 13,31-33a-34-35: Domingo 5 de Pascua)


La vida de Francisco de Asís, como la de muchos grandes creyentes, ha estado anclada en el amor. Ha comprendido meridianamente el mensaje evangélico de que el amor es, como dice san Pablo, “el ceñidor de la unidad consumada”, la clave de todas las actuaciones cristianas (Col 3,12-17). Más aún, él no ha considerado como un “techo imposible” el amor al que hace daño, porque ahí es donde brilla, con toda su pureza, el amor que plantea Jesús. Escribe así: “Dice el Señor: Amad a vuestros enemigos, [haced el bien a los que os odian, y orad por los que os persiguen y calumnian] (Mt 5,44). En efecto, ama de verdad a su enemigo aquel que no se duele de la injuria que le hace, sino que, por amor de Dios, se consume por el pecado del alma de su enemigo. Y muéstrele su amor con obras” (Adm 9). Es la fortaleza de quien ha hecho del amor el quicio de su vida: no hay desaliento que pueda con él, ni siquiera el de quien le desea mal. Un amor que no se quiebra jamás ante el mal. Un amor de calidad probada.

Es que celebrar la resurrección de Jesús es activar los dinamismos más básicos del Evangelio, el del amor, en concreto. Hablar de la resurrección es hablar de amor. Por eso, la Liturgia vuelve a poner delante la cláusula testamentaria de Jn 13,34-35. Los viejos catecismos (el Astete) ponían como señal del cristiano la santa cruz, un signo religioso. Pero el Evangelio pone como señal inequívoca de pertenencia a Jesús la del amor: “En esto conocerán que sois discípulos míos.. si os amáis” (Jn 13,35). Hay una manera de distinguir a quien de verdad acepta y vive el mensaje de la resurrección de Jesús: el amor en obras con el que funciona. Si esto se desdibuja, si queda oscurecido, también se deslíe el vigor de la resurrección. Y es así de sencillo porque la resurrección es, sin duda, el mayor gesto de amor que Jesús (y el Padre) ha podido hacer.


Más aún: ¿cómo ha de ser ese amor de calidad que trasluce la resurrección? Rom 5 nos lo dice: ha de llegar a ser asimétrico. Parece que los humanos solamente nos esposible amar simétricamente: yo te amo, pero pido en justa correspondencia que tú también me amas. Si tú dejas de amarme, yo también dejo de amarte. Jesús no ha amado así: nos ha amado cuando estábamos “sin fuerzas”, cuando no podíamos pagarle. Nos ha dado amor, aunque no pudiéramos devolverle amor. Este amor asimétrico es el amor de calidad que ha de distinguir al seguidor/a de Jesús que entiende lo que es la resurrección.

La vida nos pone muchas veces en la tesitura de amar asimétricamente o de renunciar al amor. Es ahí donde se halla la encrucijada del creyente: si persistimos en el amor aunque no haya premio, aplauso ni agradecimiento, nuestro amor es de calidad. Si queremos pasar siempre pasar factura por nuestros actos de amor, ése amor no se parece al de Jesús.


Hay, a veces, gestos de amor asimétrico, sencillo y humilde que nos sorprenden: una comunidad clarisa dio trabajo de hortelano a un muchacho recién salido de la cárcel que, por su estigma carcelario, no podía encontrar trabajo en ninguna parte. Ellas entendieron que era preciso darle una segunda oportunidad. Esos son los gestos, humildes pero elocuentes, de quien entiende la asimetría del amor que postula la resurrección de Jesús. Así se hace actual el mensaje de que Cristo ha resucitado en nuestra vida de hoy.
UNA HISTORIA CON DIOS DENTRO
(Jn 14,23-29: Domingo 6 de Pascua)

Francisco de Asís ha sido una persona que, con muchos menos medios científicos que nosotros, por intuición y vivencia espiritual, ha llegado a síntesis elementales, pero verdaderas, como aquella que ve que la historia, nuestro caminar humano, no es algo abandonado a un ciego destino o dejado al albur de las simples fuerzas naturales. Él ha comprendido que la nuestra es una historia con Dios dentro, que Él ha puesto su casa entre nosotros y acompaña para siempre nuestro camino. Eso le ha dado una visión de las personas y de las cosas emparentándolas en un origen común, que no es otro que el del amor mismo del Padre. Así dice san Buenaventura cuando habla del amor de Francisco a toda la creación: “La piedad del Santo se llenaba de una mayor terneza cuando consideraba el primer y común origen de todos los seres, y llamaba a las criaturas todas -por más pequeñas que fueran- con los nombres de hermano o hermana, pues sabía que todas ellas tenían con él un mismo principio” (LM 8,6). Toda la realidad tiene el mismo origen, en Dios, y toda ella está acompañada por el mismo amor del Padre.


El misterio de la Pascua es, sin duda, un misterio de acompañamiento. El Evangelio de Juan, como lo muestra la lectura de este domingo, alcanza su cenit espiritual cuando dice que el Padre y Jesús vendrán a la persona, a la realidad, y “pondrán su morada en ella”. Por eso, como afirma más tarde, el “irse” de Jesús, su muerte, no es más que un paso para volver más adentro, para situarse en el fondo de la realidad histórica y, desde ahí, hacer una obra de reorientación de la historia. De tal manera que, aunque aún haya dolor y muerte, la fuente de la que éstas brotan ha sido sellada. 


De manera magistral lo ha dicho el teólogo K. Rahner: “Desde el centro del mundo, en el que Él se adentró al morir, construyen las nuevas fuerzas una tierra transfigurada. En lo más profundo de toda realidad ya ha sido vencida la banalidad, el pecado y la muerte, pero se requiere todavía el pequeño tiempo que llamamos la historia después de Cristo hasta que en todas partes, y no sólo en su cuerpo, se deje ver lo que ya ha acontecido realmente. Porque Él no comenzó a curar, a  salvar y a transfigurar el mundo en los síntomas de su superficie, sino en las raíces más internas, nosotros, gentes de la superficie, creemos que no ha pasado nada.  Porque aún siguen corriendo las aguas del sufrimiento y de la culpa, suponemos que aún no se las ha vencido en el manantial del que brotan. Porque la maldad sigue trazando arrugas en el rostro de la tierra, deducimos que en el corazón más profundo de la realidad ha muerto el amor. Pero todo es apariencia, aunque lo tomemos por la realidad de la vida… Resucitado, está en el esfuerzo anónimo de todas las criaturas que, sin saberlo, se esfuerzan por participar en la glorificación de su cuerpo. Está en cada lágrima y en cada muerte como el júbilo y vida escondidos cuando parecen morir. Por eso nosotros, hijos de esta tierra, tenemos que amarla. Aunque sea todavía terrible y nos torture con su penuria y su sometimiento a la muerte”.

Este mensaje de cercanía total de Dios a nuestro, de sintonía con nuestros caminos, de participación en nuestras búsquedas, de compartir nuestros anhelos, de sostenernos en nuestros ideales es el que quiere dejar la Pascua en el creyente. De tal manera que nunca creamos que “estamos dejados de la mano de Dios”, como a veces decimos cuando la adversidad nos acogota, sino que, por el contrario, tengamos la seguridad de que Dios siempre nos lleva en sus manos porque comparte lo nuestro hasta el fondo.

CAMINO DE INTERIORIDAD
(Lc 24,46-53: Domingo de la Ascensión)


La gran amenaza de nuestra cultura es la superficialidad. Ello nos lleva a ser muy vulnerables pues, al no tener criterio propio, estamos expuestos a “todo viento de doctrina” (1 Tim 4,1). Hemos de valorar a las personas profundas, a aquellas que tienen una rica vida interior. Son un referente para nosotros/as. Francisco ha sido una de esas personas. San Buenaventura dice de él: “Cuando, estando en camino, sentía algún soplo del Espíritu divino, se detenía al punto dejando pasar adelante a sus compañeros, y así se reconcentraba para convertir en fruición la nueva inspiración; en verdad, no recibía en vano la gracia de Dios” (LM 10,2). Francisco es de esas personas profundas que da vueltas a las cosas hasta llegar al núcleo de su sentido.


Es que la Ascensión del Señor, más que como un irse de Jesús de este mundo (no se va, sino que entra a lo profundo, como decíamos el domingo pasado), hay que entenderla como el triunfo de Jesús, la explosión final de rica vida interior, el brillo definitivo de la gloria que el Padre ha puesto en él, la plenitud del camino de amor que inició años atrás, en su vida histórica, y ahora culmina.


Siempre el NT controlará esa tendencia a creer que Jesús mora en un “Olimpo” como decían los griegos que era la morada de sus Dios. La ascensión de Jesús, por el contrario, le hace estar mucho más cerca de nuestra vida, plenamente ligada a ella. Esto es lo que ha de llevar al creyente a vivir con fuerza, con Espíritu, su experiencia cristiana. El testimonio a que es enviado el seguidor/a no puede brotar solamente de un caudal de ideas religiosas o de prácticas cultuales. Ha de brotar, más que nada, de una experiencia de profundidad. Porque, como decía muy atinadamente Tillich, quien sabe de la profundidad sabe también de Dios.


Casi todos estamos de acuerdo en que la humanidad ha logrado avanzar técnicamente en estos últimos 50 años más que en  toda su historia, desde las lejanas cavernas hasta nuestra ciudad moderna. Pero el viaje interior es otra cosa: ahí hemos avanzado menos. Los mismos componentes de los dramas griegos clásicos, de las páginas de AT o de cualquier otro texto antiguo, son las que hoy nos componen: el amor y el odio, la generosidad y el egoísmo, la crueldad y la entrega, etc., estas fuerzas siguen plenamente vigentes en nuestra vida. Tal es así, que hay quien afirma que, en estas cuestiones, hemos retrocedido.

Quizá no sea cierto esto último. No se han perdido los caminos de la interioridad porque no se ha agostado la sed de trascendencia que anida en el interior de toda persona, de toda realidad. Muchos franciscanos, sobre todo muchas franciscanas, lo han entendido así. Han emprendido un viaje interior de gran calado. Ocultas en sus pobres monasterios, en sus vidas sencillas de trabajo y oración, ignoradas por la gran sociedad, hacen verdad lo que celebramos hoy: que Jesús ha “ascendido” al interior de la realidad y que acompaña nuestra existencia. Que lo tenemos, glorioso, en medio de nuestros débiles caminos. Seguramente que a estas personas contemplativas no les ha sido fácil construir ese viaje interior que les ha llevado a tan simple, pero profunda, conclusión. Las necesitamos para creer que también nosotros, toda la humanidad, puede avanzar en su viaje interior. En ese sentido, las contemplativas son testigos de la Pascua y de las Ascensión de Jesús. No lo pretenden, pero lo son.

UN ESPÍRITU “MENOR”
(Jn 14,15-16.23b-26: Domingo de Pentecostés)


La vida de Francisco ha funcionado a ritmo del Espíritu. Pero eso no le ha llevado a ninguna enajenación. Todo lo contrario: lo ha vuelto más realista y le ha confirmado en sus opciones evangélicas de fraternidad y de minoridad. Por eso dice en la Adm 12: “Así se puede conocer si el siervo de Dios tiene el espíritu del Señor: si, cuando el Señor obra por medio de él algún bien, no por eso su carne se exalta, porque siempre es contraria a todo lo bueno, sino que, más bien, se tiene por más vil ante sus propios ojos y se estima menor que todos los otros hombres”. Es decir, tener el Espíritu del Señor no es andar en raros misticismos o en visiones extrañas. Es ser menor, caminar con humildad, tener espíritu de servicio, hacerse uno con todos. Estas son las notas de quien posee el Espíritu.


Dice el texto evangélico de este domingo que el Espíritu que Jesús enviará “os lo enseñará todo”. ¿Qué es ese “todo”? Enseñará que la persona, la humanidad, tiene salida, tiene horizonte, que le aguardan días de plenitud, que tiene sembrada en su interior la vocación de llegar a ser “hijo” (Jn 1,12). De tal manera que ya no habrá lugar para el llanto sin consuelo, para la herida sin curación, para el dolor sin cuidado. Creer en un futuro así y ponerse humildemente a trabajar en esa dirección es tener el Espíritu del Señor. No se trata de algo etéreo, sino de un trabajo para que el que hace falta decisión, brazos arremangados.

Además, dice el texto, que el Espíritu nos recordará “todo lo que Jesús nos ha expuesto”. Nos recordará el Evangelio, el camino de seguimiento que en él se marca. Nos lo recordará no como quien repite una lección sabida, sino como quien anima a un estilo de vida. Sin Evangelio, la fe se iría a pique y la comunidad cristiana desaparecería. El Espíritu se encargará de mantener el edificio de la fe sobre el débil cimiento de nuestras personas manteniendo vivo el Evangelio. 


No en vano es el gran “valedor” de la comunidad cristiana, aquel a quien se puede recurrir en cualquier momento, el que es llamado en nuestra ayuda, aunque nosotros no le llamemos. Nuestra necesidad es quien le llama. Y él acude siempre a nuestra llamada porque “está con nosotros”. Este Espíritu de Jesús resucitado se convierte así en el gran compañero, en la gran ayuda para nuestro viaje histórico. Y nos dice que el modo mejor de aceptarlo, de “aprovecharlo” es haciendo obra de minoridad, de socorro, de humilde amparo, porque él también es un Espíritu “menor”, a nuestro servicio y para nuestro bien.


Así lo ha entendido Francisco y haríamos bien en intentar entenderlo nosotros/as los franciscanos/as. Quizá una de las formas “menores” de ser espiritual, de caminar al aire del Espíritu, sea apoyar y colaborar con toda iniciativa que ande por los caminos de las Justicia y de la Paz. Los franciscanos/as queremos avanzar en estos caminos, desde la ONG común, Franciscans Internacional, hasta el pequeño grupo de Justicia y Paz de cada comunidad franciscana. Son trabajos modestos, no expolian las cuevas de Alí Babá, pero hablan del futuro como un futuro distinto. Esto es ser espiritual y ser menor. Porque como dice el teólogo A. Fermet: “Nunca Europa se alejó tanto del Espíritu como cuando abandono el cuerpo, por paradójico que parezca”. El Espíritu se hace menor para socorrer nuestro “cuerpo”, nuestra historia, nuestra necesidad. Esa es la manera que tienen los franciscanos/as de ser espirituales.
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